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Resumen
En este trabajo se describen el área de distribución y el número
de poblaciones de la especie sudafricana Senecio pterophorus
DC. en Cataluña, única área de la Europa continental de donde
hasta ahora se conoce. Esta especie coloniza ambientes pertur-
bados, como lechos de ríos, márgenes de carreteras y áreas fo-
restales perturbadas, siempre que no haya limitación por la luz y
la humedad. En los hábitats riparios y ruderales las poblaciones
son más estables y densas, con un gran número de individuos de
diversas clases de edad, mientras que en ambientes forestales las
poblaciones suelen contar con pocos individuos adultos distri-
buidos de forma dispersa. Senecio pterophorus presenta, ade-
más, una acusada plasticidad morfológica en relación con el há-
bitat, de modo que en ambientes riparios y ruderales los indivi-
duos desarrollan un porte esférico, de menor tamaño, y unas
hojas más pequeñas que en ambientes forestales, donde el por-
te de las plantas es más alargado y el tamaño de las hojas mucho
mayor. Esta especie, en creciente expansión, debe ser conside-
rada una planta invasora en la Península Ibérica, ya que ha au-
mentado considerablemente el número de sus poblaciones en
un período relativamente corto. Además, se sugiere que S. pte-
rophorus puede llegar a ser una amenaza para la conservación
de la diversidad de especies y de hábitats naturales autóctonos,
como ocurre en Australia, donde desplaza a las especies nativas
e incluso se hibrida con otras especies de Senecio.
Palabras clave: disponibilidad de recursos, especies alóctonas,
especies invasoras, estructura poblacional, impacto en la diversi-
dad, perturbación de hábitats, plasticidad morfológica.
Abstract
Field survey in Catalonia (Spain) has increased the known distri-
bution and the number of populations of the South African
daisy Senecio pterophorus DC. in the Iberian Peninsula and
mainland Europe. The species colonizes relatively disturbed
habitats such as river beds, road borders and disturbed helm-oak
communities with no limitation in light and water. The analysis
of population structure related to habitat type has revealed that
in riparian and ruderal areas populations are large and well-es-
tablished, with a large number of members per age class. How-
ever, in disturbed forests populations have only a few scattered
adults. Senecio pterophorus also shows great morphological
plasticity related with habitat type: in open environments plants
are shorter, adopt a spherical habit, and have smaller leaves than
in forests, where they are taller and have leaves twice in size. This
species may be considered as invasive in the Iberian Peninsula
and mainland Europe, where it has rapidly spread in recent
years. Furthermore, we suggest that S. pterophorus may be a
threat to native species and habitat diversity as occurs in Aus-
tralia, where the species displaces the native plants and hy-
bridizes with some native Senecio species.
Keywords: diversity threat, habitat perturbation, introduced
species, invasive species, morphologic plasticity, population
structure, resource availability.





El intercambio de especies vegetales entre áreas
biogeográficas alejadas ha sufrido un notable incre-
mento en los últimos decenios debido a la baja efecti-
vidad de las barreras geográficas frente a las activida-
des antrópicas como el comercio, las guerras o las mi-
graciones, principalmente (Fox, 1990; Vitousek & al.,
1997; Tilman & Lehman, 2001). La mayoría de las
plantas introducidas en un nuevo ecosistema no lo-
gran establecerse; sin embargo, entre el 1 y el 3% de
las adventicias llega a hacerlo y a reproducirse con éxi-
to (Williamson & Fitter, 1996; Davis & Thompson,
2000), pudiendo comportarse como invasoras. Con el
objeto de entender el proceso de las invasiones diver-
sos estudios señalan la importancia de profundizar en
la relación entre los atributos biológicos de las espe-
cies invasoras y los factores bióticos y abióticos de los
hábitats colonizados (Roy, 1990; Prieur-Richard,
1999; Garcia-Serrano & al., 2004). Se ha constatado
que la perturbación del hábitat, y sus consecuencias
en la disponibilidad de recursos, favorece los procesos
de invasión de determinadas especies (Davis & al.,
2000; Davis & Pelsor, 2001).
Diversos trabajos muestran que las especies invaso-
ras pueden competir con las especies nativas e incluso
inducir la pérdida de biodiversidad de los hábitats co-
lonizados (Alpert & al., 2000; Mack & al., 2000). En
este sentido, es frecuente que en determinados países,
como Australia o Nueva Zelanda, se apliquen medidas
de control para evitar la expansión de las especies in-
troducidas (Plants Biosecurity New Zealand, 2002;
Australian Weeds Committee, 2004) y de gestión de
áreas protegidas mediante la eliminación de poblacio-
nes de invasoras (Tucker, 2004). Uno de los aspectos
que deben considerarse en la gestión de la biodiversi-
dad en espacios de interés natural es la evaluación del
grado de expansión de las especies potencialmente in-
vasoras y los hábitats que colonizan mediante la elabo-
ración de mapas de distribución detallados.
Senecio pterophorus DC. (Compositae) es una plan-
ta introducida recientemente en el NE de la Penínsu-
la Ibérica (Pino & al., 2000). Esta especie es originaria
de la provincia de Natal, Sudáfrica, al este de la región
del Cabo, Swazilandia y Lesotho (Wells & al., 1986;
Bond & Goldblatt, 1984). Las primeras referencias de
S. pterophorus recogidas en herbarios sudafricanos
datan de la segunda década del siglo XX, donde se in-
dica que esta especie pasó de ser “abundante” a ser
catalogada “especie invasora grave y problemática
para los cultivos” a mediados del mismo siglo. Desde
1930 S. pterophorus se conoce de Australia (Parsons &
Cuthbertson, 1992), donde actualmente es una espe-
cie conflictiva ya que aparece en la lista de especies en
cuarentena (Harrison, 1996; Australian Weeds Com-
mittee, 2004), al igual que en Nueva Zelanda (Plants
Biosecurity New Zealand, 2002). En Sudáfrica y en
Australia S. pterophorus coloniza ambientes perturba-
dos, como márgenes viarios y forestales, yermos, y
también ocupa pastos del piso basal y sotobosques fo-
restales de tipo herbáceo (Parsons & Cuthbertson,
1992; Department of Primary Industries, 2000). Ade-
más, en Australia se ha constatado que la presencia de
S. pterophorus reduce la diversidad de los hábitats na-
turales, ya que no sólo desplaza a las especies nativas,
sino que también se hibrida con varias especies autóc-
tonas del género Senecio (Tucker, 2004).
56 L. Chamorro & al.
La primera referencia europea de S. pterophorus es de
las Islas Británicas, como especie adventicia y rara en
márgenes de campos y yermos (Stace, 1997). En la Pe-
nínsula Ibérica se tiene constancia de su presencia des-
de 1982, cuando Casasayas (1989) detectó una pobla-
ción de una especie alóctona del género Senecio en la
riera de Maspujols en Cambrils (Tarragona), cuyos
ejemplares en el herbario BCN identificamos posterior-
mente como S. pterophorus. Desde 1995 hasta la actua-
lidad diferentes autores han observado poblaciones dis-
persas de esta especie, principalmente en la provincia de
Barcelona, y también en Tarragona y Girona (Pino &
al., 2000; Pino, 2001; Garcia-Serrano, 2004). La mayo-
ría de las poblaciones colonizan lechos fluviales más o
menos ruderalizados, o bien matorrales resultantes de
la sucesión post-incendio en el piso montano (Casasa-
yas, 1989; Pino & al., 2000; Pino, 2001). No tenemos
constancia de que S. pterophorus aparezca en la Europa
continental más allá de las localidades catalanas citadas.
Estos antecedentes indican que la expansión de
esta especie en el NE de la Península Ibérica se ha
producido en hábitats sometidos a perturbaciones pe-
riódicas, ambientes cada vez más frecuentes. Además,
el hecho de que algunas poblaciones de S. pterophorus
crezcan junto a las proximidades de áreas de interés
natural podría suponer un riesgo para la estabilidad
de especies y hábitats naturales autóctonos, como se
ha puesto de manifiesto en Australia, donde esta espe-
cie hace disminuir la diversidad local (Tucker, 2004).
El objetivo de este trabajo es conocer el área de dis-
tribución actual de S. pterophorus en Cataluña, y para-
lelamente, caracterizar el tamaño de sus poblaciones y
los hábitats que coloniza. Para ello se ha llevado a
cabo una prospección sistemática del territorio y se
han analizado diferentes parámetros poblacionales,
como el tamaño y la estructura demográfica de las po-
blaciones, y algunos rasgos morfológicos de los indi-
viduos. Para caracterizar los hábitats colonizados por
S. pterophorus se ha estudiado su composición florísti-
ca y diversos parámetros ambientales.
Material y métodos
Especie estudiada
Senecio pterophorus es un arbusto erecto, de entre
0,4 y 2 m de altura. Las hojas son de forma variable,
desde lanceoladas a lineares, con el margen dentado,
lobulado o incluso partido, y de color verde oscuro
brillante en el haz que contrasta con la coloración blan-
quecino-plateada del envés. El rasgo distintivo más
claro es el que le otorga el epíteto específico “ptero-
phorus” pues el limbo de las hojas, que son sésiles, se
extiende a modo de ala descendiendo por el tallo. Los
capítulos, de hasta 1,5 cm de diámetro, se agrupan en
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inflorescencias corimboso-paniculadas terminales y
presentan en su periferia 8 flores liguladas de 2 a 4 mm,
muy vistosas debido a su color amarillo intenso. Su lar-
go período de floración comprende desde abril hasta
noviembre (Pino & al., 2000). Las flores suelen ser po-
linizadas por insectos y el sistema de reproducción es
principalmente por alogamia (Lawrence, 1985).
Zona de estudio y muestreo
El trabajo de campo se realizó durante el período de
julio a octubre de 2002 y de 2003. La prospección del
territorio se llevó a cabo comprobando, en primer lu-
gar, las referencias de origen bibliográfico y, posterior-
mente, prospectando unidades modulares de 2 × 2 km
próximas a las localidades citadas. Dentro de cada cua-
drícula se exploraron los hábitats más susceptibles de
ser colonizados por S. pterophorus, dedicando un es-
fuerzo promedio de 2 horas por cuadrícula. En resu-
men, se han muestreado 144 cuadrículas en diversas co-
marcas de la provincia de Barcelona (Vallès Occidental,
Vallès Oriental y Barcelonés) que comprendían las
cuencas fluviales de los ríos Llobregat, Besos, Ripoll,
Mogent y Tenas, y una pequeña área de la provincia de
Tarragona en los alrededores de Cambrils. Como refe-
rente cartográfico se empleó el Atlas Cartogràfico de
Catalunya 1:50000 y los ortofotomapas a color 1:25000
editados por el Institut Cartogràfic de Catalunya. Una
vez localizadas las poblaciones de S. pterophorus se ca-
racterizó la vegetación acompañante mediante un in-
ventario florístico según la metodología de Braun-Blan-
quet, y se clasificó el tipo de hábitat según la leyenda
CORINE (C.E.C., 1991; D.M.A.H., 2005). Además se
anotaron la altitud, la presencia o ausencia de cobertu-
ra arbórea, y la textura y pedregosidad del substrato
mediante observación de campo.
Se describieron las poblaciones de S. pterophorus
considerando una población como el conjunto de indi-
viduos agrupados en un área determinada, separado de
otro grupo de individuos por una distancia de al menos
500 m. Se anotó la forma de la población (lineal o com-
pacta) y el grado de dispersión (elevada, cuando los in-
dividuos distaban entre ellos un mínimo de 50 m, o
baja, cuando éstos estaban más agrupados). Además se
caracterizaron distintos parámetros demográficos
como el número de individuos y su estructura pobla-
cional según las categorías de plántula, juvenil (indivi-
duo en estado pre-reproductivo) y adulto. Durante el
muestreo se observó una notable variabilidad entre di-
ferentes poblaciones en el tamaño de los individuos y
en la longitud de sus hojas. Por ello se seleccionaron en-
tre 3 y 10 individuos al azar en diversas poblaciones
para medir la altura y el diámetro del individuo y tam-
bién la longitud y anchura de 5 hojas de cada individuo.
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Análisis de los datos
La relación entre el número de individuos por po-
blación, el grado de dispersión de éstos en el espacio y
la estructura poblacional, con el tipo de hábitat que
ocupa la población (forestal, ripario o ruderal) se ha
evaluado mediante el test de χ2. El número de indivi-
duos se ordenó de manera arbitraria en 3 categorías:
de 0 a 10, de 11 a 25 y más de 25 individuos respecti-
vamente. El grado de dispersión entre individuos de
la población se consideró como una variable cualitati-
va con 2 niveles: dispersión elevada o baja. La estruc-
tura poblacional se analizó basándose en 3 categorías:
plántulas, juveniles y adultos.
Para analizar el efecto del tipo de hábitat sobre los
parámetros morfológicos como la altura y el diámetro
de los individuos y la longitud y anchura de las hojas
de S. pterophorus se empleó el análisis de la varianza
(ANOVA). Los datos se transformaron a la distribu-
ción normal cuando fue necesario y la homogeneidad
de varianzas se comprobó con el test de Levene (So-
kal & Rohlf, 1989). Las diferencias entre distintos ti-
pos de hábitat fueron verificadas mediante el test de
comparación de medias de Tukey (Sokal & Rohlf,
1989) con un grado de significación de p < 0,05. Los




En el estudio de la distribución actual de Senecio
pterophorus en Cataluña se ha constatado la persis-
tencia de las poblaciones citadas previamente por Ca-
sasayas (1989) y Pino & al. (2000) en las localidades
de Tarragona y Barcelona. Además se han añadido un
total de 78 nuevas poblaciones, una de ellas de Cam-
brils (Tarragona), cerca de la localidad donde fue ha-
llada por primera vez, mientras que las 77 restantes
están ubicadas en un total de 17 cuadrículas MGRS
(UTM) de 10 × 10 km en diferentes áreas dentro de la
provincia de Barcelona (Fig. 1).
Ecología
Las poblaciones de S. pterophorus en la Península
Ibérica se sitúan en un rango altitudinal entre los 0 y
los 640 m s.n.m. en un clima mediterráneo marítimo
en las zonas costeras y mediterráneo subhúmedo en
las sierras prelitorales (Bolòs & Vigo, 1984). Los hábi-
tats colonizados por las poblaciones de S. pterophorus
son ambientes sometidos a perturbaciones naturales o
antrópicas y se han agrupado en tres categorías: hábi-
tats forestales (37,9% de los casos), localizados en
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áreas de mayor altitud, riparios (34,8%) y ruderales
(27,3%), estos últimos más abundantes en el piso ba-
sal. La mayor parte de los hábitats forestales inventa-
riados (87,5 %) constituyen ambientes cerrados,
mientras que la práctica totalidad de los hábitats ripa-
rios (96,95%) y ruderales (100%) corresponden a zo-
nas abiertas sin cubierta arbórea.
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Los ambientes forestales corresponden a márgenes
de pistas forestales y áreas perturbadas del encinar
mediterráneo y sus variantes, predominando los bos-
ques mixtos de encina (Quercus ilex) y pino carrasco
(Pinus halepensis) y los matorrales resultantes de su
degradación (Código CORINE –CC en adelante–:
45.31). Dentro de los ambientes riparios, las poblacio-
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Fig. 1. Distribución de Senecio pterophorus en Cataluña (España). a, mapa de Cataluña en el que se ha encuadrado el área detallada
en la figura 1b y se indica con un asterisco la presencia de tres poblaciones en Cambrils y Vinyols (Tarragona); b, detalle en el que se
muestran sombreadas las cuadrículas prospectadas para este estudio. Se muestran las cuadrículas MGRS (UTM) 10 × 10 km en trazo
grueso y 2 × 2 km en trazo fino. Las poblaciones observadas se representan mediante círculos proporcionales al tamaño poblacional.
Los triángulos indican poblaciones tomadas de referencias bibliográficas. Se han dibujado en trazo fino y discontinuo la red hidrográ-
fica y la red ferroviaria y en trazo grueso el perímetro de las áreas catalogadas de interés natural. Las áreas de color gris oscuro repre-
sentan áreas urbanas.
nes de S. pterophorus colonizan, en un 69%, los már-
genes de ríos y lechos de inundación degradados do-
minados por vegetación herbácea nitrófila, mientras
que el resto crece en los cauces de rieras de caudal in-
termitente, secas en gran parte del año, con suelos ge-
neralmente arenosos (CC: 24.32) y pedregosos con
una vegetación herbácea mediterránea no especializa-
da (CC: 24.226). Por último, esta especie ha sido ob-
servada en hábitats propiamente ruderales como bor-
des de caminos y carreteras, en terrenos alterados y
nitrificados típicos de las áreas urbanizadas y/o in-
dustrializadas, instalaciones ferroviarias y solares
abandonados (CC: 86.2, 86.3 y 86.43). Dentro de los
ambientes forestales, riparios y ruderales, S. pteropho-
rus ocupa especialmente aquellos microhábitats más
perturbados, por lo que a menudo está acompañado
de especies ruderales como Oryzopsis miliacea, Inula
viscosa y Silybum marianum, entre otras.
Estructura poblacional
El tamaño de las poblaciones de S. pterophorus os-
cila entre un individuo y varios centenares, con un
promedio de 23,2 + 60,9 individuos (media ± desvia-
ción estándar). Son muy frecuentes las poblaciones
formadas por un solo individuo (29,2%) y de 1 a 10
individuos (58%), la mayoría de las cuales se hallan en
los ambientes forestales y riparios. Por el contrario, las
poblaciones más numerosas, de más de 25 individuos,
crecen en ambientes ruderales pero también en los
ambientes riparios, destacando una población excep-
cional de gran tamaño en el río Ripoll (Sabadell), con
cerca del millar de individuos (Fig. 2). La relación en-
tre las diferentes categorías de tamaño poblacional
(de 0 a 10, de 11 a 25 y más de 25 individuos) y el tipo
de hábitat fue significativa (χ2 = 9,6; 4 g.l.; p = 0,04).
Por lo general, las poblaciones de mayor tamaño son
más densas y sus individuos están más agregados, ocu-
pando amplias áreas lineales de entre 50 a 200 m2. Sin
embargo, en las poblaciones de menos de 10 indivi-
duos éstos se disponen de forma dispersa a lo largo de
áreas más extensas, como indica la relación significati-
va entre el número de individuos y el grado de disper-
sión (χ2 = 15,17; 3 g.l.; p = 0,001).
El análisis de la estructura poblacional en clases
de edad muestra que la mitad de las poblaciones de
S. pterophorus están constituidas solamente por indi-
viduos adultos, mientras que el resto de las poblacio-
nes están formadas por adultos y jóvenes (43,6%), o
bien por adultos y plántulas (7%). Si se comparan por
separado las poblaciones de los diferentes tipos de há-
bitats se observa que en los ambientes forestales son
más frecuentes las poblaciones formadas únicamente
por individuos adultos (66%), mientras que en am-
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bientes ruderales y riparios abundan aquellas pobla-
ciones (en un 63% y 57% respectivamente) constitui-
das por una elevada proporción de juveniles (Fig. 3).
La correlación entre la presencia o ausencia de cober-
tura arbórea y la estructura poblacional (solo adultos,
adultos y plántulas, o adultos y juveniles) fue significa-
tiva (χ2 = 6,5, 2 g.l., p = 0,03).
Parámetros morfológicos
El porte general de los individuos de S. pterophorus
es muy variable, como demuestran los valores de altu-
ra y diámetro de los diferentes individuos de las dis-
tintas poblaciones. La altura media de un individuo
adulto es de 104,2 + 49,7 cm, pudiendo oscilar entre
los 15 y los 250 cm, alcanzando los 300 cm en casos
excepcionales, mientras que su diámetro promedio es
de 82,1 + 50,8 cm, oscilando entre los 20 y 250 cm. En
los hábitats abiertos los individuos presentan un por-
te esférico con altura y diámetro similares, mientras
que los individuos de ambientes forestales tienen un
porte más alargado y una mayor altura que los ante-
riores (Tabla 1). El análisis de la varianza de la altura y
del diámetro de los individuos ha revelado que el tipo
de hábitat influye significativamente sobre la altura
(Tabla 1). El análisis del tamaño de las hojas también
ha reflejado diferencias significativas según el tipo de
hábitat. Los individuos de las poblaciones de ambien-
tes ruderales y riparios poseen las hojas más pequeñas
y estrechas que los de ambientes forestales, cuyas ho-
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Fig. 2. Frecuencia de las poblaciones de Senecio pterophorus en
Cataluña según diferentes rangos de tamaño poblacional en re-


















jas alcanzan un tamaño entre 2 y 3 veces mayor que en
los hábitats anteriores.
Discusión
El presente trabajo ha permitido inventariar un ele-
vado número de poblaciones de S. pterophorus y cono-
cer así su área de distribución actual. La metodología
de muestreo utilizada permitió detectar un número
notable de poblaciones de pocos individuos, lo que re-
vela la idoneidad de prospectar áreas pequeñas, de 
4 km2, a pesar del elevado esfuerzo que requiere.
Los hábitats colonizados por S. pterophorus en Ca-
taluña se caracterizan por una elevada frecuencia de
perturbaciones, tanto de carácter natural como de ca-
rácter antrópico, de modo parecido a lo que sucede en
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sus áreas de origen (Bond & Goldblatt, 1984; Wells &
al., 1986) y en otras áreas colonizadas (Parsons &
Cuthbertson, 1992; Stace, 1997; Tucker, 2004). En este
sentido, los estudios de Garcia-Serrano (2004) sobre la
ecología de S. pterophorus y Senecio inaequidens DC.
en condiciones experimentales han demostrado el
efecto positivo de las perturbaciones sobre la capaci-
dad de invasión de estas dos especies. Del mismo
modo, otros autores han obtenido resultados similares
en el estudio de otras especies exóticas en regiones de
clima mediterráneo como Carpobrotus edulis (D’Anto-
nio, 1993) y Cortaderia jubata (Lambrinos, 2000).
Nuestros resultados ponen de manifiesto que el ta-
maño de las poblaciones de S. pterophorus y su estruc-
tura demográfica están influenciados por el tipo de
hábitat. Las poblaciones de ambientes forestales, con
pocos individuos y generalmente adultos, contrastan
con las de ambientes ruderales y riparios, que son de
mayor tamaño y con una estructura de edades diversa.
Estas poblaciones propias de ambientes abiertos ven
favorecido el reclutamiento de plántulas y juveniles y
la supervivencia de los individuos adultos, debido
probablemente a las sucesivas perturbaciones (Pino
& al., 2000). El tipo de hábitat también condiciona la
morfología de los individuos de S. pterophorus. En los
ambientes forestales éstos desarrollan un porte más
alargado, y presentan unas hojas más tiernas y con una
mayor superficie foliar, que los individuos de ambien-
tes riparios y ruderales. Estos fenómenos se pueden
explicar como consecuencia de la limitación lumínica
en ambientes forestales debido a la escasa y difusa ra-
diación que llega al estrato arbustivo. Esta variabili-
dad morfológica sugiere que S. pterophorus posee una
gran capacidad de adaptación a diferentes condicio-
nes ambientales en relación con la disponibilidad de
recursos como la luz, el agua o los nutrientes. Los es-
tudios de Garcia-Serrano & al. (2005) en condiciones
experimentales han demostrado que el aumento de
disponibilidad hídrica incrementa la biomasa de S.
pterophorus, y que en ambientes con abundancia de
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Tabla 1. Media y desviación estándar de diversos parámetros morfológicos de las poblaciones de Senecio pterophorus en relación con
el tipo de hábitat que colonizan. Los valores F y p indican la significación del análisis ANOVA de un factor. Las letras diferentes entre
los 3 tipos de hábitat indican diferencias significativas con el test de Tukey para una significación < 0,05. N indica número de pobla-
ciones.
Tamaño del individuo Tamaño de la hoja
Tipo de hábitat N Altura (cm) Diámetro (cm) N Longitud (cm) Ancho (cm)
F = 6,3; p = 0,003 F = 0,03; p = 0,96 F = 10,9; p = 0,002 F = 4,3; p = 0,035
Forestal 25 129,8 + 52,7 a 80,7 + 56,7 a 8 12,2 + 3,5 a 2,1 + 1,1 a
Ripario 24 82,6 + 42,6 b 77,7 + 43,7 a 6 5,9 + 0,7 b 0,9 + 0,2 a
Ruderal 19 92,2 + 41,9 b 84,7 + 56,1 a 2 4,9 + 2,3 b 0,7 + 0,5 a
Fig. 3. Frecuencia de las poblaciones de Senecio pterophorus en
Cataluña según su estructura poblacional (sólo individuos adul-


















recursos esta especie desarrolla un alto potencial de
crecimiento relativo lo que le confiere una mayor ca-
pacidad competitiva frente a otras especies.
Senecio pterophorus es una especie alóctona invaso-
ra en Cataluña que ha experimentado una creciente
expansión en tan sólo 20 años en ambientes antropi-
zados y seminaturales. Puede colonizar nuevas comu-
nidades de ribera a través de la red hidrográfica, que
seguramente constituye su vía principal de expansión
(Thébaud & Debussche, 1991). Además, las pobla-
ciones que ocupan pistas forestales, generalmente en
áreas montañosas, podrían ser el punto de partida de
nuevas colonizaciones a escala local y, a la vez, facilitar
la conexión entre distintas cuencas hidrográficas. Se-
gún Garcia-Serrano & al. (2004) esta especie puede
ser muy competitiva en hábitats forestales donde se
elimine la cubierta arbórea y exista suficiente disponi-
bilidad de recursos. Además, diversos atributos bioló-
gicos, como su rápido crecimiento, un relativamente
corto período pre-reproductivo y la posibilidad de
florecer durante la mayor parte del año, podrían con-
tribuir al éxito de la invasión de S. pterophorus en nue-
vos hábitats (Sans & al., 2004). A escala local S. pte-
rophorus podría convertirse en una amenaza real para
algunos ecosistemas naturales al desplazar a las espe-
cies autóctonas, como ocurre en Australia, donde se
ha constatado la reducción de la biodiversidad vegetal
en ambientes perturbados (Tucker, 2004). Por otro
lado, su presencia podría llegar a alterar las relaciones
tróficas de algunos herbívoros, a causa de su alto con-
tenido en alcaloides (Garcia-Serrano, 2004). Afortu-
nadamente, la pérdida de diversidad genética por hi-
bridación con especies nativas filogenéticamente pró-
ximas (Tucker, 2004) en la Península Ibérica, como
sería el caso de S. malacitanus, parece actualmente
poco probable, dada la distancia que separa sus áreas
de distribución, aunque no debería desestimarse por
completo.
La presencia actual de S. pterophorus en diversas
áreas declaradas protegidas o de interés natural, como
el Parque Natural Massís del Montseny y el Parque Na-
tural de Sant Llorenç del Munt i l’Obac y los espacios
naturales Cingles de Bertí, Gallifa y Serres del Montne-
gre-Corredor (Fig. 1), proporciona un marco idóneo
para la evaluación del impacto de esta especie sobre la
biodiversidad de las especies y los hábitats autóctonos.
En estas áreas del piso montano también se debería
prestar atención a la posible colonización de sistemas
agro-silvo-pastorales donde las condiciones ambienta-
les podrían ser favorables a S. pterophorus. Aunque en
Cataluña aún no se ha constatado su presencia en estos
ambientes, en Sudáfrica, Australia y Nueva Zelanda
esta especie invade pastos y cultivos. Sin embargo, exis-
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te el antecedente desde finales del siglo pasado de la in-
vasión de S. inaequidens, especie de origen sudafricano
estrechamente emparentada con S. pterophorus, que en
la actualidad constituye un problema grave en la ges-
tión de pastos en algunas zonas de Cataluña y del sur de
Francia (Garcia-Serrano, 2004). Por todo ello sería in-
teresante realizar un seguimiento a largo plazo de la
evolución de las actuales poblaciones de S. pterophorus
y de su posible expansión hacia nuevos hábitats, espe-
cialmente en áreas de interés natural.
Material estudiado
ESPAÑA, Barcelona: Montcada i Reixach, 41º29’N 2º10’E
(31TDF3193), Ripoll river bank, 150 m, 1-XI-1998, Afán (BCN
28561); Sant Adrià de Besòs, 41º25’N 2º13’E (31TDF3586), 30-
VIII-1996, Pino (BCN 28562); La Roca del Vallès, pedra de les
Orenetes, 41º34’N 2º19’E (31TDG4301), 200 m, 9-X-2000, Salva-
dor & Vicenç (BCN 28560). Tarragona: Cambrils, 41º04’N 1º04’E
(31TCF3848), 15-IX-1982, Casasayas (BCN 28557); Cambrils,
41º04’N 1º04’E (31TCF3848), 15-IX-1982, Casasayas (BCN
28558); Cambrils, 41º04’N 1º04’E (31TCF3848), 15-IX-1982, Ca-
sasayas (BCN 28559).
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